Mi camino profesional: Enfocando en mí las cuatro virtudes del médico según Beauchamp y Childress
La integridad es el pilar de mi identidad profesional porque creo firmemente que la honestidad, la transparencia y la consistencia en mis acciones son esenciales para crear un entorno de confianza y respeto mutuo. La integridad no solo se refleja en ser honesto con mis colegas y pacientes, sino también en actuar de acuerdo con mis principios, incluso cuando nadie está mirando. Esto me permite tomar decisiones basadas en lo correcto, no en lo conveniente o fácil, lo cual contribuye a un impacto positivo en mi entorno laboral y en mi vida profesional.
Además, la integridad es clave para desarrollar una reputación sólida y duradera. En el mundo profesional, las relaciones de confianza son esenciales, y actuar con integridad crea una base de credibilidad que facilita la colaboración, el trabajo en equipo y el liderazgo. Cuando uno es conocido por ser honesto y coherente con sus valores, las personas se sienten más seguras al trabajar contigo, lo cual genera un ambiente más productivo y armonioso.
En mi caso, considero que la integridad no es solo un valor ético, sino también una ventaja competitiva. Actuar con integridad me permite tomar decisiones que no solo beneficien a corto plazo, sino que también contribuyan a un éxito sostenible a largo plazo, ya que las relaciones construidas sobre la base de la confianza y la honestidad siempre perduran y se fortalecen con el tiempo.
Por otra parte, considero que el mejorar mi trato humanizado a través de la compasión en mi ejercicio profesional como médico es una meta valiosa, ya que la empatía y la comprensión son fundamentales para ofrecer una atención de calidad y mejorar la experiencia de los pacientes. Para esto es importante cosas básicas, como la escucha activa y sin interrupciones. La compasión comienza con una escucha genuina, dedicando tiempo a escuchar a las personas, permitiéndoles expresar sus preocupaciones, miedos y deseos, así mismo, el hecho de demostrar empatía. 
De igual manera es importantísimo el crear un ambiente de respeto y dignidad, asegurándonos que, nuestros pacientes se sientan comprendidos, para ello, es igual de importante nosotros presentarnos delante de ellos con una comunicación clara y accesible, los pacientes necesitan comprender lo que está sucediendo con su salud y los tratamientos propuestos para su mejoría.


